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üLA  ESTOCA  DE  LA  TARDE!! 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autora,  y  nadie  po- 
drá, sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  ©n 
España  ni  en  los  países  con  los  cuales  se  hayan  cele- 
brado, ó  se  celebren  en  adelante,  tratados  internacio- 
nales de  propiedad  literaria. 

La  autora  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad  de 
Autores  Españoles  son  los  encargados  exclusivamente 
de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y 
del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 


Droits  de  représentation,  de  traduction  et  de  repro- 
duction  réservés  pour  tous  les  pays,  y  compris  la  Sué- 
de,  la  Norvége  et  la  Hollando. 


Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


m  pCÁ  DE  U  TARDE!! 


en  un  acto,  dividido  en  cinco  cuadros,  en  prosa 

OEIGINAL  DE 

LOLA  RAMOS  DE  LA  VEGA 

■  ■  ■  i 
música  del  maestro 

JULIAN  VIVAS 


Estrenada  con  grandes  éxitos  en  el  Teatro  Eldorado  de  Barcelona, 
-la  noche  del  28  de  Octubre  de  1905  y  en  el  de  Lo  Eat  Penat  en  Madrid, 
la  noche  del  27  de  Noviembre  de  1908 


MADRID 

^S.  TILÁSOO,  IMPBESOB,  MARQUÉS  DB  SANTA  ANA,  11  DÜP, 

Teléfono  número  551 
I909 


¡iQueridai  rpadre!! 


A  ratillos  perdidos ,  como  se  dice  vulgarmente ^  te 
escribí  esta  zarzuelita. 

El  éxito  ha  sido  grande  y  unánime;  si  me  alegré 
en  el  alma  del  resultado  obtenido,  fue  por  tí».,  solo  por 
ti,  pues  desde  el  primer  momento,  pensé  en  dedicártela 
y  que  tu  nombre  quedara  estampado  en  la  primera 
página  ¡que  sin  duda,  será  la  que  tenga  más  valor..,! 
Vaya,  pues,  mi  dedicatoria  en  forma  de  brindis  tau- 
rino, ya  que  sus  principales  personajes  son  toreros: 

¡Doña  Dolores!,  permita  Dios  que  viva  usted  más 
^ños  que  yo,  que  la  rebose  la  salud  y  á  mí  no  me  fal- 
te pa  que  puea  brindarle  muchas  veces  y  decirle:  Vaya 
por  osté  ¡|La  estocá  de  la  tarde!!,  y  ojalá  tó  lo  que  pro- 
duzca, si  es  mucho  como  si  es  poco,  se  lo  gaste  osté  con 
fehsiá,  en  esa  Málaga  donde  ha  nació,  entre  sus  fa- 
mosos boquerones  y  su  vino  moscatel,  caminito  der 
Limonar.,. 

Tu  hija. 


REPARTO  EN  BARCELONA 


PASTORA  Doña  Juanita  Fernández. 

SEÑA  REMEDIOS   Antonia  Sacanelles. 

SOLEÁ   Matilde  Blanco. 

MAGDALENA   Matilde  Muñoz. 

SEÑA  PEPA   Lourdes  Ruiz. 

LA  ABÜELITA  :   Lidya  Etayo. 

JUANIYO   Lola  Ramos. 

MOSCÓNj  Don  Rogelio  Juárez. 

CüRRIYO   Enrique  Gil. 

DON  ANTONIO   Diego  Gordillo. 

ZARBORITO   Ignacio  León. 

CHISPA   Rafael  Fernández. 

TONELERO   Antonio  Corbelles. 

RUBIO    José  Fernández. 

CAMARERO   José  Bautista. 

VENDEDOR  DE  ACEITUNAS..  Ensebio  Sangermán. 

IDEM  DE  PIÑONES   Alfredo  Cruz. 


REPARTO  EN  MADRID 


PASTORA   Seta.  Vblasco  (H  ) 

SEÑÁ  REMEDIOS   Sea.  Beieva. 

SOLEÁ   Seta.  Vaamonde. 

MAGDALENA   Sea.  Liñán. 

SEÑA  PEPA.   Seta.  FoNTANALS. 

LA  ABUELITA  Povedano. 

JUANIYO   Lola  Ramos. 

MOSCÓN   Se.  Bejaeano 

CURRIYO   Maeañón. 

DON  ANTONIO.   Heenández 

ZARBORITO   Maetín. 

CHISPA   PÉBEZ. 

TONELERO   Castillo  (E.) 

RUBIO   Aguieee. 

CAMARERO   Castillo  (F.) 

VENDEDOR  DE  ACEITUNAS   M  a  ecos. 

IDEM  DE  PIÑONES   Aguieee. 

MOZO  DE  ESTOQUE.S.    Paeeacañas. 


Vecinas,  vecinos,  aficionados  y  coro  general 


La  acción  de  los  cuadros  I.»,  2.»  y  3.°  en  Sevilla;  4.^  y 
5.<>  en  Madrid.  Epoca  actual.  Del  3.o  al  4.o  cuadro  han 
transcurrido  dos  años 


Derecha  é  izquierda,  las  del  actor 


ULBJtaJULBJLJUUyLILiyUUB^^ 


La  escena  representa  un  corralón  de  los  barrios  bajos  de  Sevilla.  A 
la  derecha  una  gran  moreia,  y  pendieute  de  una  de  sus  ramas,  un 
columpio  al  estilo  serillano.  A  derecha  é  izquierda  habitaciones 
marcadas  con  los  números  1,  2,  3  y  4.  En  el  fondo  se  divisará  la 
(íiralda.  Es  de  día. 


Al  levantarse  el  telón,  en  la  izquierda,  en  el  número  1,  la  8EÑÁ 
REMEDIOá  echando  el  asiento  á  una  silla;  la  MAGDALENA  cosien- 
do en  el  número  2.  Suena  una  gran  algazara,  y  la  ENCARNA,  dis- 
poniéndose á  bajar  del  columpio,  todos  rodean  el  árbol.  En  el  extre- 
mo íie  la  derecha,  UN  GRUPO  DE  NIÑOS  juegan  á  la  tángana,  la 
cual  estará  colocada  y  los  niños  con  los  tejos  en  las  manos  dispo- 
niéndose á  tirar;  dos  ó  tres  siguen  con  atención  el  juego.  Más  allá, 
y  en  la  izquierda,  otros  niños  juegan  en  la  pared  á  las  cajillasi. 
Cuando  la  música  lo  indique  saldrá  el  VENDEDOR  DE  ACEITUNAS; 
con  su  borriquillo  cargado;  EL  DE  LOS  PIÑONES  con  sus  saquitos 
al  hombro,  y  la  ABUELITA  DE  LOS  DULCES  con  su  cesta  lleüa  da 
«líos,  cubierta  con  una  gasa  encarnada  y  su  éatrecillo  de  tijera  pare 
«entarse.  SOLEÁ,  ZARBORlTO,  VECINAS  y  CORO  GENERAL.  Gan 


CUADRO 


PRIMERO 


ESCENA  PRIMERA 


animación.  A  su  tiempo,  la  CASERA 


Música 


Coro 


Que  baje  la  Encarna 
y  suba  Soleá, 
arriba  á  la  bamba 
vamos  á  cantar. 
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Ellos 
Ellas 
Todos 

Niños 

Oíros 

Los  PRIMEROS 


V.  AcEi. 


Abue. 


Niño 
Otro 
Otro 
Abüf. 


Niños 


Vend. 


Yo  tiraré. 
Yo  meceré. 
Tú,  no  arrempujes, 
que  no  está  bien. 
Juega  y  fila  la  tángana, 
que  no  le  atinarás. 
En  cambio  las  cajillas. 
Una,  dos  y  tres,  (perfilándose.) 

Una,  dos  y  tres.  (Tirando.) 

Fuera  toíto  el  mundo, 
la  derribé. 

(Derribando  la  tángana.) 

Una,  dos  y  tres. 

(Midiéndola  distancia  entre  la  tángana  y  las  tres  pe- 
rras chicas  quo  tenía  encima.) 

Una,  dos  y  tres. 
Te  gané  el  dinero, 
como  ya  ves. 

(con  su  borriquillo.) 

Aceitunas  morás 

y  alcaparrones, 

á  prueba  los  doy, 

venir  pronto,  muchachos 

porque  me  voy. 

La  abuelita,  muchachos, 

prestad  atención, 

que  llevo  á  centimito 

las  cabecitas  de  gorrión. 

(siéntase  en  su  catrecillo  paniéndose  en  las  faldas  la 
cesta.) 

Déme  usté  una,  abuela. 
Déme  usté  otra  á  mí. 
Una  pa  mi  hermana. 
Tómala,  pillín. 

(Forman  la  rueda  girando  alrededor  de  la  Abuelit«i 
saltando  entusiasmados.) 

Que  viva  la  abuela, 

que  nos  trae  aquí, 

las  cabecitas,  y  pelotitas, 

y  enmalaitos  del  tío  Joaquín. 

Piñones  gordos, 

pepitas  tostás, 

gordos,  muy  gordos, 

¡venir  acá! 
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Todos  (Bajan  todos  al  proscenio.  Grandísima  animación.}; 

La  juerga  y  la  alegría 

en  los  corrales,  siempre  tenemos, 

y  el  tiempo  lo  pasaaios 

entre  mosquetas  y  pensamientos. 

¡Viva  Sevillal  ¡viva  Sevilla! 

que  es  de  toíto  er  mundo 

¡la  maravilla! 

¡Viva  Sevilla,  con  su  Giralda, 
ques  es  lo  más  rebonito 
que  guarda  España! 

(ai  terminar  el  número,  ha  bajado  la  Encarna.) 

Hablado 

Zar  Vamos,  comare;  ¡á  usté  le  toca  ahoral 

Soleá        ¡A.y,  hijo!  que  no  subo  más.  Con  esta  son? 

cinco  veses,  y  estoy  cansá;  qu«  suba  Justiya^ 

Zar.  ¡Vamos,  comare!  es  osté  más  pesá  que  un 

probé  fingió.  Güerva  osté  á  subí,  que  le  voy 
á  cantá  una  copliya  más  sentía  y  más  boni- 
ta que  una  saeta.  Y  que  las  canto  ar  pelo^ 
¡¡como  que  soy  hermano  na  menos,  der  Señó' 
der  Gran  Poéü 

Soleá  Pos  guárdela  osté  pa  cuando  vaya  en  su  co- 
fradía. 

Zar.  o  pa  cuando  sargasté  á  la  reja,  ¡pí  pué  sé! 

Soleá        No  pué  ser.  La  hija  e  mi  mare,  no  sale  á  la 

reja,  más  que  cuando  pasa  por  la  calle,  Pe- 

piyo  er  fundior. 
Zar  ¿Er  fundior?  Güeno;  eso  lo  veremos.  Pero  en- 

fin  ¿sube  osté  ó  no  sube  osté,  manojito  de 

mosquetas? 

Soleá        Ea;  subiré  por  úrtima  vez.  (ai  oir  que  por  fi» 

sube  al  columpio,  reina  el  mayor  entusiasmo,  y  todos 
á  una  palmetean,  y  hechin  los  piropos  que  se  les  anto- 
jo. Soleá,  sube  y  pregunta  á  todos.)  ¿Quién  Va  tirarf 

Zvr.  Er  mesmo  que  cania,  que  soy  yo  ¡mi  armat 

y  que  la  voy  á  meser  asté,  con  más  cuidao- 
que  á  un  resién  nasío. 

Uno  Pa  cantarle  á  esta  mosita,  estoy  yo  aquí. 

Otro        No,  home;  pa  eso  estoy  yo. 

Zar.  Pa  cantá  la  bamba,  yo,  que  ni  un  bando  e 

ruiseñores  canta  como  Zarborito.  (cada  cual 
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dis<!Ute  quien  cania  mejor  y  aparece  la  Casera,  mujer 
ordinariota  y  grosera,  que  domina  á  todos  los  vecinos. 
Habla  indignada  é  imponiéndose.) 

Pepa  ¡¡¡EhlÜ  ¡pero  qué  viene  á  ser  esto!  ¿Esta- 
mos en  Senaana  Santa?  ijó  en  un  mitin  de 

de  cigarreras!!  (como  si  condenara  un  crimen.) 

Z\R.  (Josú;  la  Casera;  ¡er  bú!  ya  se  acabó  la  bam- 

ba.) (Todos  quedan  en  el  mayor  silencio.) 

•Pepa  Mira  que  ee  nesesita  poca  vergüensa,  pa  es- 
tar armando  escándalo  á  toas  las  horas  del 
día.  Tú,  Zarborito,  [no  cantes  más!  y  oste- 
des,  niñas,  ca  una  á  su  cuarto.  Ahora  mes- 
mo  subo  er  columpio  y  hasta  er  sábado  e 

gloria,  no  so  deSCUerga.  (Se  dirige  ai  árbol,  y  ata 
el  columpio  al  tronc"b.  Mientras  Zarborito  habla  con 
Soleá.  Los  demás  disimuladamente  hacen  mutis,  por 
distintos  lados.) 

Z.%R,  Home,  no  se  ponga  osté  así,  que  ya  nos  va- 

mos, seña  Pepa.  Nos  veremos  esta  tarde  en 
la  plasa  Nueva,  mi  arma? 

Soleá        (coquetamente.)  jLo  iré  pensando! 

2i\R.  Si  lo  piensa  osié  prontito,  dejo  á  las  tres  no- 

vias que  tengo. 

Soleá        Siquiera  por  eso...  lo  pensaré prontito.  Hasta 

luego.  (Mutis.) 

ZkR.  ¡Olé  los  claveles  disipliuaos!  hasta  los  corde- 

les e  tendé  la  ropa,  se  güerven  varas  e  nar- 
dos cuando  pasan  las  caras  bonitas!  ¡To  se 
lo  merese  mi  cuerpo!  fíjese  osté,  señora. 
Hasta  las  piedras  se  levantan  pa  echarle  pi- 
ropos á  mi  persona,  (cantando  y  jaleándose  hasta 
llegar  al  foro.) 

Donde  va  mi  cuerpo,  niña 
morena,  no  va  otro  cuerpo 
que  denguno  como  el  mío  ensierra 
montonsiyos  de  salero. 

(Mutis  á  gusto  del  actor.) 

Pepa  H Vaya  un  seviyanito  compuesto!!  Gracias  á 
Dios  que  se  fueron.  No,  y  después  de  to,  no 
son  malos.  Otros  corrales  serán  más  difísiles 
que  el  corrá  de  las  palomas.  En  cuanto  sar- 
go, se  acabó  tó.  Ea;  vamos  á  yevarle  er  di- 
nero de  la  casa  al  amo,  y  aiuego  me  pasaré 
por  er  «Güerto  de  los  perros»  y  compraré 


/ 
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unas floresitas.  Lo  único  que  me  ha  sacaa 
de  mis  casi  v  as,  es  oir  cantar  en  un  día  como 
hoy.  ¡El  hiñes  santo!  ¡Día  solerne  en  Sevijaf 
¡Día  de  recogimiento!  ¡i^olaucente  á  cuatro 
sinvergüensas  se  les  ocurre  esa  barbariá. 
¡Menos  mar  que  llegué  á  tiempo  pa  impeir- 

lo.  (Esto  lo  ha  dicho  subiendo  al  foro.  Hace  mutis,  y 
su  voz  se  oye  lejana  que  dice  cantando  por  tientos.) 

Y  por  eso  digo  yo, 
que  si  tú  á  mí  me  quisieras 
por  tos  los  dineritos, 
carnes  de  mis  carnes 
¡ay!  no  te  vendiera.  (Mutis.) 


ESCENA  II 


MAGDALENA   y  REMEDIOS 


Mag.  ¡Ja,  ja,  ja!  ¿Qué  le  paese  á  osté?  Buena  juer- 
ga han  traío  Ins  vesinos,  señá  Remedios. 

ReM.  Ahí  tiés  la  juventÚ    (La  señá  Remedios  es  una. 

viejeeita,  simpática,  como  los  pocos  auos:  y  limpia, 
como  bandada  de  palomas  blancas.  Tiene  setenta  años 
y  su  cara  noble  y  bondadosa,  expresa  la  hermosura  de 
su  alma.  Es  una  abuela  todo  corazón  para  su  nieto  que 
quiere  á  cegar.  A  veces  quiere  aparecer  enérgica,  pero 
su  energía,  se  deshace  como  pompa  de  jabón,  cuando 
piensa  en  él,  y  mucho  más  cuando  lo  tiene  á  su  lado  y 

lo  mira.)  Con  un  pcasito  e  pan  aunque  sea 
como  una  armendra  y  su  cariñito  ar  lao,  son 
felises.  En  cambio  á  los  viejos  to  nos  párese 
poco,  ¡¡mardito  mundol!  Debíamos  ser  siem- 
pre jóvenes  y  no  morirnos  nunca,  ¿verdad? 

Mag.  Digasté  que  sí.  Qué  y  de  trabajo,  ¿cómo  an- 
damos-? 

Rem.         Rigulá,  hija  mía. 

Mag.  y  su  nieto,  ¿dónde  está  metió?  ¡No  le  veo 
hace  mucho  tiempo!  ¿No  era  arbañí? 

Rem.  Estuvo  unos  meses  siendo  peón.  Luego  se 
metió  á  taponero  y  en  la  frábica  der  «muro 
de  San  Antonio»  estuvo,  pero  ganando  muy 
poco.  Ocho  realitos  que  el  arma  mía  me  en- 
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tregaba  intartos.  ¡Qué  listo  es!  los  tres 
días  (Muy  marcado.)  me  hiso  este  corchito  pa 

mis  pies.  (Enseña  un  corcho  que  tiene  bajo  sus  pies.) 
Pa  juir  de  la  humeá;  fíjate;  con  mis  inisiales 
y  to,  pa  que  naide  me  lo  robe  ;hijo  e  mi 
arma!  no  daría  este  corchito  i¡por  nada  en 
er  mundo!!  Pero  hija  mía,  las  malas  compa- 
ñías güerven  der  revés  las  güeñas  personas. 
Se  echó  unos  amigotes  de  la  frábica  que  le 
han  güerto  er  sentío,  y  de  varios  meses  á 
esta  parte  le  ha  dao  por  er  toreo  y  casi  me 
tié  abandonaíta. 
Mag.  Pos  miste;  no  es  mal  ofisio  si  no  le  pasa  una 
esgrasia. 

Eem.         (casi  indignada.)  A  mi  Juaniyo  no  le  pasa  na; 

¿pos  entonses,  pa  qué  está  su  abuela  sino  pa 
peirle  á  tos  los  pantos  que  lo  libren  de  to  lo 
malo?  La  Vigensita  e  los  Reyes  lo  cubre 
siempre  con  su  manto,  chiquiya.  Verás  tú, 
como  dentro  e  poco  va  á  ser  un  torero  de  los 
de  tronío,  y  me  voy  á  ver  en  autromóvile 
der  brazo  e  mi  Juaniyo  la  mar  de  hueca 
*  por  er  Madrí  d'España.  Ea,  ya  acabé  esta 
siya. 

Mag.         (Pobre  vieja  ¡qué  loca  está!) 

Kem.  Adiós,  niña.  Voy  en  ca  er  señó  Juan  á  co- 
brarlo, y  de  camino  le  yevaré  á  San  Antonio 
tres  cuartos  pa  que  me  traiga  á  mi  niño.  (Si 
no  me  lo  trae,  ar  poso  de  cabesa  que  es  como 

más  pronto  Obedese.)  (Mutis  primera  derecha.) 

Mag.  Vayasté  con  Dios,  señá  Remedios.  ¡De  veras 
me  alegraría  que  se  le  cumplieran  sus  espe- 
ransas!  Ea,  vamos  á  dar  una  güerta  ar  pota- 
Je  no  sea  que  se  pegue  la  carne,  (vase  segun- 
da derecha.) 

ESCENA  III 

JUANIYO  solo;  luego  la  SEÑÁ  REMEDIOS 


J5UA . 


(Por  el  foro.  Tipo  de  maleta,  simpático.  Viene  cantan- 
do por  tientos  tan  satisfecho.) 

Perlas  atesora  el  mar, 
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la  tierra  ricos  metales 
máa  riquesas  tié  mi  pecho 
porque  en  él  guardo  tu  imagen. 

Hablado 

]Ay,  me  caso  con  la  mar!  ¡Qué  desgrasiaítos 
semos  los  probes!  Hase  lo  menos  quinse 
días,  que  me  fí  con  mi  cuadriya...  no  vayan 
ostés  á  reírse;  con  mi  cuadriya;  y  conste,  que 
en  cuanto  me  conozcan  los  afisionaos,  me 
voy  á  guardá  en  la  guayabera,  toas  las  cole- 
tas der  día.  Ahora  que  mientras,  hay  que 
tené  paeiensia  que  to  yegará.  Quinse  días  e 
roar  por  esos  pueblos  y  lo  único  que  traigo 
á  casa  son  revorcones  y  cardenales  de  los  bi- 
chos y  en  cambio  á  mi  probé  vieja...  ¡no  le 
traigo  na;  na!  ¡¡Cómo  se  las  habrá  arreglao 
en  estos  días!!  jMardita  sea...  qué  ganitas 
tengo  de  gana  dinero!  Los  primeritos,  antes 
que  pa  mí,  serán  pa  eya;  en  cuanto  puea,  le 
oompro  una  casa  y  le  pongo  seis  criás  pa 
que  le  digan:  ¿señora  Remedios,  qué  man- 
dasté?  ¿qué  hago,  señora  doña  Remedio?? 
jAy,  lo  que  yo  vo}^  á  disfrutá,  vigensita!  Con 
mi  vieja  muy  limpia,  muy  repeiná  y  er  roe- 
te yeno  de  craveles  blancos,  no  me  voy  á 
cambiar  ni  por  el  rey.  Con  eso  y  con  que  esa 

mujer  (Mirando  á  la  primera  izquierda.)  me  quie- 
ra de  verdá,  [felisiá  completa!  Me  mira  de 
una  manera  cuando  la  hablo...  ¡La  gloria  y 
el  infierno  está  en  sus  ojos!  ¿Y  quién  soy  yo 
pa  eya?...  ¡No  tengo  más  que  hechuras!... 
Pero  en  fin,  si  no  tengo  dinero  hoy,  mañana 
lo  tendré;  que  con  diesisiete  años  y  un  cora- 
són  como  er  mío  se  ayeoja,  no  digo  yo  ar  mo- 
Triyo  de  un  miura,  ¡sino  hasta  er  mesmo 
fondo  e  los  mares  pa  sacá  con  los  dientes 
los  tesoros  que  guarda  dentro!  ¡Camaiá  y 
quién  entra  e  gorpe!  (va  á  entrar  en  la  primera 
•derecha.)  Por  ahí  viene  mi  vieja,  (se  ha  oído 
la  tos  de  la  señá  Remedios.)  Flojo  va  Ser  er  chu- 

hascón  ¡preparen!  Ahora  me  güervo  de  es- 
parda.  ¡Floja  va  ser  la  sorpresa!  Un  chapa- 
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rron  de  pronto;  luego  gotitas  asina;  sale  er 
so,  y  se  acabó. 

Rem.  (Sale  con  su  mantoneillo .  disponiéndose  á  marchar.  Se 

fija  en  el  nieto  y  su  alegría  no  puede  ninguna  pluma 
describirla.  Avanza  loca  de  entusiasmo  y  se  detiene 
para  ponerse  seria  y  reñirle.  Se  indigna  inclusive  pero 
su  cariño  puede  más  y  el  diálogo  tan  pronto  es  furiosa 

como  cariñosísimo.)  ¡¡Ay,  maresita  mía,  qué 
sepa  yo  de  esa  creaturaü  Pero. .  ¡qué  miro! 
¡¡8i  es  mi  Juaniyo  e  mi  arma,  hijo  de  mil!... 

(Le  da  un  golpe  en...   ¡donde   quiera  y  más  suenef 

¿comprendido?)  [¡Vamos,  niñol!  ¿Ya  te  has  acor- 
dao  de  que  tienes  un  rincón  pajolero  y  de 
que  tu  abuela  vive  entavía?  No  te  doy  cua- 
tro cates  ahora  mesmo...  (Casi  llorando.)  por 
güeña  que  soy. 
JuA .  Vamos,  no  hay  que  ineomoarse  que  ya  estoy 

á  su  verita. 

Rem.  (Transición,  furiosa.)  Conque  uo  me  incomoe, 
¿verdá  so  cochino?  Tú  por  ahí  divirtiéndote 
y  tu  abuela...  ¡la  única  mare  que  tiés  en  er 
mundo,  liá  con  tos  los  santos  der  sielo  (Gimo- 
teando.) pa  peirle  entre  lágrimas  que  no  te 
pase  na!  ¿Te  paese  á  tí  bonito?  (otra  vez  tran- 
sición, furiosa.  )  ¡Cuando  á  San  Antonio  lo  ten- 
go metió  en  er  poso,  que  le  yega  el  agua  has- 
ta er  mes^mo  serqmyo\...  (vuelve  á  llorar.)  El 
día  que  te  vayas  y  tardes  como  ahora,  te  vas 
á  encontrar  ¡los  roapies  subios! 

JüA.  ¿Los  roapies  subios?  Antes  siegue  quien  tar 

vea,  mare.  Ea,  vengasté  á  mis  brasos  que 
tié  osté  grasia  hasta  pa  ineomoarse. 

Rem.         Déjate  de  coba  y  contéstame  ahora  mesmo. 

¿Qué  has  hecho  por  ahí  estos  quinse  días? 

JuA,  Acordarme  mucho  de  osté.  Pasá  hambre,  y 

ca  palisa  e  los  toros  que  me  han  bardao. 

Rem  .  (Se  Indigna  contra  ella  misma.)  (¿Le  paese  asté  SÍ 

soy  farota?  ¡Pensando  mar  der  pobretiyo  y 
pasando  las  morás!)  ¡Ven  acá,  mi  arma  chi- 
ca! Píe  por  esa  boca  que  lo  menos  tengo 
ahorraos  seis  realitos  de  las  siyas.  ¿Quieres 
jamón  en  durse,  sopa  de  armendra?  Pide  lo 
que  quieras,  mi  arma. 
JüA .         En  ayuna  estoy  dende  ayé,  mare.  Unas  so- 
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pas  como  esté  las  quiera  y  nos  la  vamos  á 
comé  los  des,  que  á  su  vera,  me  van  á  paeser 
natiyas. 

ReM  .  (Entusiasmada  y  con  sentimiento.)  Ahora  mesmo 

voy  á  ensendé  una  fogará  qáe  va  á  yegar 
hasta  er  sielo.  Adiós,  presioso.  ¿No  entras? 

JuA.  Así  que  ensienda  este  pitiyo. 

Rem.  jHuy,  qué  hermosura  e  nieto!  (Voy  á  sacar 
der  poso  á  San  Antonio  ya  que  me  ha  traio 

vivo  y  sano  á  mi  niño.)  (Mutis  entre  exclamacio- 
nes cariñosas.) 

JuA  .  ¡Pobretiya,  siempre  igual! 

ESCENA  IV 

DICHO  y  PASTORA  por  el  íoro.  Pastora  cigarrera  de  las  que  dan 
íama  á  Sevilla.  Mantón  de  crespón  y  flores 

Pas.  ¡Güeñas  tardes! 

JüA.  Josú  Dios  mío  ¡ya  salió  er  só!  Güeñas  tar- 

des, morena. 
Pas.  ¿Qué  hay  de  güeno? 

JuA.  ¡Pos  de  güeno...  osté  que  acaba  é  yegar. 

Pas.  ¡Muchas  grasias! 

JuA.  Eso  hase  osté  á  to  er  que  la  mira.  ¿Se  pué 

sabé  de  onde  viene  osté,  si  no  es  mucho  pre- 
til ntá? 

Pas.  De  la  frábica  é  tabacos. 

JuA.  ¿Viene  osté  sola? 

Pas.  Con  una  crusesita  ar  cueyo.  ¡Carcule  osté  si 

vengo  acompañé! 

JuA.  ¿Quié  osté  que  mañana  la  acompañe  yo? 

Pas.  Ya  le  he  dicho  que  no  voy  sola. 

JuA.  Si  no  soy  sordo,  prenda.  Pero  cuando  las  co- 

fradías salen  á  la  calle,  hay  que  di  despe- 
jando la  carrera. 

Pas.  Güeno...  pos  mañana  solo... 

JuA.  Lo  bastante  pa  desirle  dos  palabras  sentías, 

y  que  hasta  er  viento  le  tenga  envidia  á  mi 
persona. 

Pas.  Pos  lo  dicho,  hasta  mañana. 

JuA .  Que  en  vez  de  martes  Santo,  será  pa  mí,  sá- 

bado é  Gloria,  (Le  tira  la  gorra  á  sus  pies.)  Píse- 
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lasté  niña;  ponga  osté  en  eya  esos  lapiseros 
é  plata;  sin  mieo;  ¡que  las  palomas,  por  fuer- 
te que  pisen,  no  hasen  daño!  ¡Olé  la  simpa- 
tía. (Ha  cruzado  ella  por  encima  de  la  gorra  que  él 
recoge.) 

Pas.  Pisá  está,  mosito;  ¡quede  con  Dios  el  hom- 

bre! (Mutis  izquierda.) 

ESCENA  V 

JUANILLO  y  á  poco  la  SEÑÁ  REMEDIOS 

JüA.  ¡Con  Er  vaya,  lo  mejor  que  hiso!  ¡Vaya  unos 

ojos,  y  unoS' andares;  y  voy  á  darle  coha  á  la 
mare  pa  que  me  lave  la  guayabera,  y  puea 
yo  ir  mañana,  hecho  un  güen  moso,  acom- 
pañando á  ese  angelito. 

KeM,  (Que  sale  á  la  puerta  de  su  habitación  entusiasmada.) 

Juaniyo,  anda  á' comer,  que  te  he  puesto 
una  mesa  que  desafía  al  Hotel  Inglés. 
JüA.  Vamos  pa  entro  mare.  ¡Ay  Dios  mío,  qué 

feliz;  qué  feliz  voy  á  ser  mañana!  (Entra  en- 
tusiasmado.) 


MUTACION 


CUADRO  SEGUNDO 


Calle  que  figura  la  puerta  de  Jerez  de  Sevilla 


ESCENA  PRIMERA 

M  MOSCÓN,  por  la  izquierda.  CHISPA,  el  TONELERO  el  RUBIO, 
Después  PASTORA,  JUANIYO  y  CORO  GENERAL 

Mos.  Que  te  digo  que  sí,  home.  Que  hasta  aquí 

hemos  pasao  mucha  hambre,  y  palisas  de 
los  toros,  p-ro  que  esas  fatigas  se  acabaron.- 
Ese  niño  es  la  esperansa  der  toreo.  Facur-. 
taes,  vista,  elegansia  y  una  inteligensia,  que 
es  un  asombro.  Como  es  más  güeno  que  er 
pan,  no  mos  dejará  nunca  y  se  acabó  er 
paesé. 

"Chis.  Tú  no  conoses  á  estos  niños,  home.  En 
cuanto  dejan  las  alpargatas  y  gastan  caena 
é  seyos  y  botas  é  charó,  ya  no  se  acuerdan 
de  na. 

Ton.         Ese  no  es  así.  Yo  voy  con  el  Moscón. 
RoBio        Pos  ese,  es  como  tós.  Yo  voy  con  er  Chispa 
Mos.  Pos  yo  voy  con  éste  ó  solo  y  me  sostengo 

en  lo  dicho. 

Rubio  ¿A  qué  hora  queó  en  venir  á  la  puerta  é 
Jerez? 

Ton.  a  las  cuatro.  Ya  está  fartando. 

Mos.  Toav/a  no  han  dao  en  la  catreá,  arma  mía. 
Ese  vendrá. 

"Ton.  (Mirando  á  la  derecha.)  ¡Camará!  ¿Qué  gente  es 

aquella? 

Mos.  J^as  cigarreras,  ¡pero  qué  miro!  si  viene  Jua- 
niyo  á  la  cabesa.  ¡ Josú!  qué  mujé  más  pre- 
siosa  la  que  trae  der  braso.  Este  Juaniyo  tié 
la  grasia  é  Dios;  ¿ves  como  no  fartaba?  va- 
mos ar  cormao.  ¡Quita,  asaura,  y  deja  libre 
«r  paso,  á  lo  más  bonito  é  Sevilla. 
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Músicsi 

Coro  Olé  por  el  salero, 

olé  la  gracia  fina, 
¡olé!  las  cigarreras 
jolé!  ¡viva  Sevilla! 
No  hay  en  toito  er  mundo 
ni  en  Rusia  ni  en  í'ekín 
ni  caras  ni  mujeres 
como  las  que  liay  aquí. 
Con  la  cabesa 
llenas  dé  flores 
y  sus  vesti<los  de  tos  co.ores^ 
no  hay  en  er  mundo 

salero  igual. 
¡Las  sevillanas  de  caliá! 
£lla8  ¡o  é  que  sí! 

Ellos  ¡Olé  y  olá! 

No  suertes,  niña,  er  braso 
por  cariá 

Ellas  ¡Olé  que  s.i  ¡Olé  y  olá! 

Ño  suertes,  niño,  el  brasa 
tú  lo  verás. 

JüA.  Pastor iya  de  mi  vía, 

jdeja  que  te  mire  así! 
que  tus  ojos  dan  la  vía 
dan  una  vía  felís. 
Dime  ya  si  iii  me  quieres 
háblame  con  clariá 
que  yo  te  juro,  chiquiya, 
que  he  de  quererte  la  mar. 

Pas.  Juaniyo,  no  te  aUiOrí-tes 

que  te  quiero  de  verdá, 
te  lo  juro  por  mi  mare 
que  en  el  sielesito  está. 

JüA.  Pa  selebrar,  alma  mía, 

¡nuestro  cariñito  ya!  • 
bailaré  un  zapatero 
con  salero  de  verdá. 

Pas.  ¡Arsando!  ¡viva  er  saleroL 

¡viva  mi  nmol  ¡ole  ya! 
báilate  un  sapateao 
que  lo  voy  á  acompañá^ 
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JuA.  Cuando  mi  Pastoriya 

va  por  la  calle 

j  con  grasia  y  sandunga 
luce  etu  talle, 
me  vuelvo  loco 

y  veinte  mil  requiebros 
me  paesen  pocos 
¡Que  viva  tu  mare! 
que  viva  chiquilla 
tu  mare,  tu  pare 
y  toa  tu  familia. 
Arsando,  á  Triana 
vamos  tos  ayá 

derrochando  la  alegría 

el  humor  y  caliá. 


MUTACIÓN 
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CUADRO  TERCERO 

Calle.  A  la  derecha  reja  practicable,  con  flores 


ESCENA  PRIMERA 

JUANIYO   y  PASTORA. 

Hablado 

JüA.  Que  sí,  Pastora;  que  sí,  que  estoy  loco  de 

alegría.  ¿Tú  no  vistes,  con  qué  envidia  nos 
miraron  la  otra  tarde  cuando  salíamos  de  la 
fábrica?  ¡Ay  chiquilla,  qué  feliz  voy  á  ser  el 
día  que  sea  un  gran  torerol  Toita  la  plata 
que  cobre  será  poca  pa  traértela.  Pero  oye^ 
¿qué  tienep?  paese  que  te  veo  triste.  ¿En  qué 
piensas?  ¡Habla,  chiquiya! 

Pas.  ¿lOn  qué  voy  á  pensar?  \  Kn  ná,  Juaniyol  Son 

figuraciones  tuyas.  Sino  que  como  eres  tan 
chavaliyo,  te  remontas  en  seguía.  Tú  eres 
un  pajariyo  volantón  que  tienes  pocos  años 
y  muchas  ilusiones.  To  lo  fias  ar  mañana  y 
yo  no.  ¡Eso  es  tol  y  en  promesas  de  chava- 
les... ¡no  ge  pué  fiar! 

JüA.  Sí  que  me  estás  poniendo  esta  tarde  acha- 

rao.  Vamos  niña,  vamos  por  partes.  Mira;, 
en  primer  lugar,  el  hombre  que  faita  á  lo 
que  promete, -jno  es  hombre!  y  yo  cumplo 
lo  que  prometo.  No  te  pongas  asina;  que 
más  triste  está  la  vigen  de  la  Soleá,  y  cuan- 
do tiene  delante  un  devoto  que  la  mira  en~ 
tusiasmao,  hasta  paese  que  lo  mira  y  le  son- 
ríe agradesía.  ¿Cómo  voy  yo  á  tener  diea  y 
siete  años,  morena,  si  los  cumplí  por  Enero^ 
y  estamos  ya  en  Abril? 

Pas.  Pos  sí  que  tiés  un  siglo  ¡ja,  ja,  ja!  ¡Tres  me- 

ses! ¡Eso  no  tié  importancia! 

JüA.  ¿Que  no  tiene  importansia  tres  meses?  ¿No- 

venta días  en  un  arboliyo  nuevo?  ¡Ay  qué 


—  23  — 


grasiosa  eres,  mujél  Díselo  á  una  mare  que 
no  vea  á  un  hijo.  Díselo  á  un  preso,  y  ya  ve- 
rás, si  te  dise  la  importansia  que  tiene.  Pero 
mujer,  si  hasta  en  los  niños  tienes  el  ejem- 
plo. Nace  un  chiquitín  con  los  ojitos  serraos 
y  á  los  tres  meses,  le  tira  der  pelo  á  la  niñe- 
ra, y  ayá  va  el  resto.  N  uestro  pare  Jesú,  hiso 
er  mundo  en  seis  días.  En  seis  días  hiso  er 
mundo...  Carcúlate  tú  en  tres  meses  lo  que 
hubiera  hecho. 
Pas.  Home,  yevas  ra«ón. 

JüA.  ¿Ves  tú,  salerosa?  Ya  te  he  convensío.  Así 

mesmo,  que  vea  yo  esos  luseritos  que  por 
ojos  tienes  brillar  con  alegría.  Lo  que  yo 
prometo  lo  cumplo.  A  los  diesinueve  soy 
mataor  de  alternativa;  y  ese  día  pa  mí  tan 
deseao  llegará;  y  entonces  irá  mi  Pastora  con 
su  mantiya  blanca  y  el  pecho  atestaij^o  de 
claveles  dobles,  en  un  coche,  já  la  Jerezana! 
con  madroños  de  sea  y  campaniyas  é  plata, 
por  la  calle  de  Arcalá,  desafiando  ar  mundo 
entero  pa  ve  á  su  nene.  Y  en  vez  de  la  cruse- 
sita  que  yevas  ar  cuello,  un  corasón  de  bri- 
yantes,  sujeto  á  un  hilo  é  perlas  que  yo  te 
compraré  pa  ese  día,  pa  que  tu  digas  muy 
satisfecha:  ¡señores,  este  es  er  corazón  de  mi 
Juaniyo  ¡pa  mí  sola!  de  oro  y  briyantesi 

Pas.  y  que  lo  he  de  decir  con  arta  voz.  ¿Y  qué 

más  me  prometes,  Juaniyo?  Porque  esta  tar- 
de estás  tú  la  mar  de  rumboso. 

Jija.  No  te  extrañe;  en  cuestión  de  quereres,  ya 

lo  dijo  un  sabio:  «Por  pobre  que  uno  sea  ¡se 
ofresen  la  mar  de  cosas;  y  aunque  sobre  el 
oro,  siempre  se  está  pidiendo!...»  Ese  día,  te 
prometo  por  estas  cruses,  y  por  lo  más  sa- 
grao,  que  «er  segundo  toro»  que  mate,  te  lo 
brindo  á  tí.  Verás  como  las  madrileñas  te 
envidian,  al  ver  que  el  héroe  de  aquella  tar- 
de te  dise,  muy  contento:  «vaya  por  el  pri- 
mer angelito  que  se  escapó  der  sielo  y  se 
vino  á  los  toros»  ¿la  ves?  (jurando.)  míralas: 
¡juras! 

Pas.  JLo  que  es  menester,  es  que  tus  deseos  se 

cumplan. 
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JuA .  ¡Mujé,  qué  desconfiá  eres!  ¡Se  cumplirán! 

Antes  fartaría  er  vino  pa  la  misa  mayó. 
Pas.  Güeno;  márchate  ya,  que  es  muy  tarde  y  se 

ha  pelao  la  pava  der  to. 
JuA .  ¿Der  to,  der  to? 

Pas.  ¡Der  to,  der  to! 

JüA.  Yo  creí  que  entavía  quedaba  lo  mejo.  (Entra 

el  brazo  por  la  reja  é  intenta  abrazarla  ) 

Pas.  ¡Tú,  que  te  pasas! 

JuA.  (Mas  vale  pasarse  que  no  ayegar!  ¡Hasta 

luego  serrana! 

Pas.  Adiós,  salao,  ;y...  no  me  orvíesl 

JuA,  ¿Orviarte  yo"?  Eso  te  digo  á  tí.  Yo  aunque 

quisiera,  no  podría.  Ya  tú  ves;  hasta  la  vie- 
jesiya  e  casa,  cuantito  le  pasa  argo,  dise  en 
seguía  «¡várgame  la  divina  Pastora!»  y  te 
estoy  oyendo  to  er  día,  y  mi  viejesiya  ben- 
disiéndote,  ¡conque  pa  que  yo  te  orvíe!j  Va- 
ya; adiós,  serraniya! 

Pas.  Adiós,  resalao. 

JüA.  ¡AdiÓS^  manojitO  e  flores!  (bis  de  orquesta,) 


MUTI^CIÓN 
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CUADRO  CUARTO 

Fn  Madrid  Han  transcurrido  dos  años.  Gabinete  elegantemente  de- 
corado. Puertas  laterales  á  derecha  é  izquierda.  Una  al  foro.  Apa- 
rece Curriyo;  un  viejo  simpático;  sigue  Juaniyo,  lujosamente 
vestido  y  alhajado;  chaqueta  corta  de  terciopelo,  cadena  de  sellos 
y  sortijas;  y  conste  que  todo  el  lujo  será  poco.  Le  sigue  Moscón, 
lambiéu  muy  bien  vestido. 

ESCENA  PRIMERA 

CURRIYO,   JUANIYO  y  MOSCÓN 

CüR.  .  Pasen,  pasen  ostedes.  Enseguía  aviso  á  don 
Antonio.  Aunque  está  almorsando,  saldrá 
enseguía. 

Mos .         No  hay  prisa  denguna;  y  no  corras,  sartarín. 

OüR.  Manque  sea  curiosiá,  y  ostés  dispensen.  ¿Es 

osté,  joven,  «er  Seviyanito»,  esa  esperansa 
der  toreo,  que  pasao  mañana  toma  la  alter- 
nativa? 

JuA .  ¡Er  Seviyanito,  pa  servir  asté! 

CuR.  Venga  esa  mano,  y  quiera  Dios  que  ese  día 

tenga  er  santo  de  cara  toa  la  tarde.  Yo  me 
alegraré  de  corasón;  toa  mi  vía  la  he  pasao 
entre  ostedes. 

JuA.  ¿Ha  sío  osté  torero? 

Mos.  ¿Qué  ha  sío  osté,  picaor,  banderiyero,  ma- 
taor? 

CuR.  N&  de  eso.  Aunque  no  mataba,  ni  ponía 

banderiyas,  ni  salía  ar  rueo  siquiera,  en 
cambio  entavía  no  se  había  acabao  la  corría 
y  ya  estaba  yo  en  er  telégrafo  mandando 
orejas  á  toíto  er  mundo  y  poniéndole  er  sin 
noveá  hasta  los  viejos  del  asilo. 

Mos.         ¡Entonses  eras  moso  de  espás! 

CuR.  Eso  mesmo.  A  las  órdenes  de  una  gloria  der 

toreo.  Del  inorviable  Maoliyo  el  «Espartero». 

(juaniyo  y  Moscón  se  descubren.)  No  pueo  Orviar- 

lo  nunca.  Y  er  día  que  er  pobretiyo  e  mi 
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arma  cayó  en  la  arena  mal  herío  y  ensan- 
grentao,  con  los  ojos  como  mares  e  lágri- 
mas, lié  los  capatiyos  y  las  muletas  por  úrti- 
ma  vez.  Desde  entonses  me  recogió  el  amo^ 
y  á  su  servicio  estoy;  ¡pobre  Maoliyo!  Home» 
osté  se  da  un  aire  muy  paresío  á  ér.  La  mes- 
ma  noblesa  que  tenía  su  cara,  ¡pobreeito! 

MoS.  (interrumpiéndole  por  el  giro  tan  triste  que  va  toman- 

do la  visita.)  Vamos,  home,  arsa  y  avisa  al 
amo. 

CüR.  Voy,  voy  ahora  mesmo.  ¡Señores,  qué  niñoí 

¡to  era  corasón  y  mano  izquierda!  ¡qué  po- 
quitos quean!  (Mutis  derecha.  Juaniyo  está  pensa- 
tivo desde  que  apareció.) 

Mes.  Jo&ú  con  er  gachó,  ¡si  no  le  digo  que  se  lar- 
gue acaba  haciéndonos  yorar.  Pero,  niño, 
¿qué  tienes  que  paese  que  te  han  dao  caña- 
so  dende  ayer?  ¿Se  pué  saber? 

JuA.  No,  home,  no  tengo  na.  Que  hay  días  que 

no  debían  amanesé,  y  hoy  es  uno.  ¡Que  no 
pué  sé!  Que  cuando  se  agarra  una  cosa  aquí 
dentro,  (Entre  ceja  y  ceja.)  cuesta  la  má  de 
arrancarla.  Pue  no  se  me  cae  un  momento 
de  la  imaginasicn  aqueya  mujé.  Paese  que 
se  la  tragó  la  tierra.  ¿Qué  será  de  eya?  ¿Dón- 
de se  fué  de  la  noche  á  la  mañana,  cuando 
no  pensaba  yo  más  que  en  to  el  oro  der 
mundo  pa  eya?...  ¡Mardita  sea!...  (interrum- 
piéndose.) 

Mos.  Mira,  si  no  fuera  porque  atoreas  pasao  ma- 
ñana, te  pegaba  una  gofetá  que  te  iba  á 
paeí-é  una  banda  e  música,  ¡guasón!  ¿A 
quién  se  le  ocurre  más  que  á  un  lila  como 
tú  pensar  que  una  mosa  der  trapío  de  aque- 
ya, que  lo  que  miraba  eran  intereses,  te  iba 
á  guardar  consecuensias?  Tú  no  conoses  ar 
serxo  nervioso.  No  les  digas  nunca  «aquí 
está  éste;  (corazón.)  diles,  «aquí  está  esto», 
(Marcando  dinero.)  y  asina  las  tendrás. 

JuA.  Mira,  mira,  ¡sujétate  hablando,  que  eres 

muy  bruto!  Pos  si  no  hubiera  sío  por  eya, 
¿sería  yo  quien  soy?  Entavía  estaría  en  la 
frábica  e  corchos  hasiendo  tapones. 

Mos,         Pero  serías  más  feliz  que  hoy. 
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JuA.  ¡Quién  sabe!  Por  eya  na  más  me  hiee  torero^ 

y  tuve  corasón  pa  querer  y  pa  yegar  sin 
mieo  donde  la  afisión  quiere.  Pagao  mañana., 
es  mi  alternativa,  er  día  de  mis  ensueños 
Toas  mis  ilusiones.  Si  la  viera  yo  en  la  pía' 
sa...  ¡Camará,  Pepiyo!  Ua  tarde  más  comple"^ 
ta  de  mi  vía.  Mis  estocas  serían  tan  grandes 
como  er  cariño  que  le  tengo. 

Mos.  Güeno,  home;  no  zeas  cúrsili.  Aqueyo  se 
acabó.  Ahora  á  pensar  en  que  pasao  maña- 
na te  vas  á  codear  con  las  mejores  coletas  y 
á  matar  toros  de  mucho  respeto. 

ESCENA  II 

DICHOS,  DON  ANTONIO  y  á  poco  CÜRRIYO 

Ant.         Adiós,  Juaniyo.  Hola,  Moscón,  ¿qué  tal? 
Mos.         Ar  pelo. 

JuA.  Yo  siempre  deseando  ver  asté,  á  quien  to  lo- 

debo. 

Ant.  Calla,  hombre;  nada  tienes  que  agradecer- 
me. Qué,  ¿estás  contento  y  animado  para 
pasado  mañana?  Ya  están  ahí  los  toros:  ma- 
ñana los  verá  la  afición.  Don  Eduardo  me 
dice  que  manda  lo  mejor.  Excuso  decirte: 
Miuras,  la  nata  y  flor  de  los  toreros  y  tu  al- 
ternativa. La  afición  está  de  fiesta.  Mucho 
espera  de  tí. 

JuA.  Y  yo  sargo  dispuesto  á  to;  á  quear  como  las 

propias  rosas  ó  á  dejarme  ayí  la  vía 
Ant.         Desde  luego  será  uu  triunfo.  Me  parece  que 

no  tendrás  queja  de  la  prensa,  ¿eh? 
JuA.  Como  que  un  obispo  loco  no  echaría  má& 

bendiciones  que  yo  pa  tós  los  que  escriben,. 

Ellos  me  han  dao  er  nombre. 
Ant.         Saben  hacer  justicia.  (Toca  ei  timbre.) 
CuR.  A  las  órdenes  de  osté,  don  Antonio. 

Ant.         Saca  Jerez  y  unos  cigarros. 
CuR.  Ar  momento.  (muUs.) 

JuA.  No  se  moleste  osté  por  nosotros.  Yo  tengo 

tabaco.  Aserte  osté  ese  mío.  (saca  un  cigarro 
puro.)  No  vale  na,  ¿sabosté?  Pero  es  el  prime' 
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ro  que  me  tiraron  la  otra  tarde  en  la  corría. 
Me  acordé  de  osié  y  dije:  «er  que  no  es 
agraesío,  no  es  bien  nasío»;  pa  don  Antonio, 
pa  que  vea  que  sé  agraesé  las  cosas. 
Ant.         ; Venga,  hombre! 

Mos.  Juaniyo,  ¿quieres  haser  el  favor  de  darme  á 
mí  er  segundo?  Yo  también  soy  agradesío. 

Ant.  ¿Er  segundo?  ¿Y  te  lo  fumastes  tós  menos 
ese? 

Mos.  Hijoj  son  figurasiones  tuyas.  Me  fumé  seis 
y  con  eso  no  tengo  yo  ni  pa  empesá;  no 
tengo  más  visio  que  ese. 

'CUR.  (Con  bandeja.  Una  botella  de  Manzanilla  y  una  caja 

llena  de  habanos.)  Ya  estoy  de  vuclta.  Yo  mes- 
mo  escogí  esta  caja  de  entre  las  demás. 
Mos.         Trre,  Curriyo.  Yo  descorcharé.  ¡¡Ojú,  qué 

olóü  (Ha  descorchado  la  botella  y  lo  aspira  con  deli- 
cia.) ¿Fos  y  la  coló?  (Ha  llenado  dos  ó  tres  copas.) 

Er  z6  en  Agosto  se  quea  en  pañales. 
JüA.  Verdá  que  la  Savia  rear  y  las  marnolias  no 

huelen  mejor.  ¿De  quién  es  este  viniyo  tan 
superior? 

Mos.  ¡Tú  que  sabes  de  letras,  lee  la  ticueta!  |Ca- 
mará,  qué  jeta!  ¿Es  de  argún  malange? 
¡¡Acaba  ya  e  leer  ! 

JüA..  SanlÚCar.  (Leyendo  la  etiqueta  de  la  botella,  emo- 

cionado.) Mansaniya  olorosa  de  «La  Pastora». 

Mos.  ¡¡Zeñores,  qué  cazualiál!  Toa  la  mañana  di- 
ciendo como  en  los  rompe-cabezas  de  las 
cajas  e  mixtos...  ¡¡rompe-cabezal!  ¿Dónde  es- 
tará la  paí-tora?  ¿Dónde  es-tará  la,..?  ¡¡y  quién 
iba  á  pensá  que  la  íbamos  á  ver  aquí!!  (Seña- 
laudo  en  la  botella.)  Gücno;  pos  don  Antonio, 
con  esa  ticueta  se  traga  este  niño  ¡hasta  er 
tapón!  Ay,  mare  de  mi  vía,  ¡qué  cigarros! 

(Examinando  los  habanos.) 

Ant.         Guárdate  unos  cuantos. 

Mos.  Home,  unos  cuantos...  ¡No  quiero  que  di- 
gasté que  yo  zoy  un  abuzón!  Pero,  en  fin, 
pa  no  dejarlo  asté  en  feo...  cogeré  por  ahora 

dies  ó  quinse.  (los  coge  con  avaricia.) 

JuA.  Don  Antonio,  vaya  porque  mañana  tenga 

una  tarde  lusía  (Brindando.)  y  vaya  á  la  salií 
de  osté  y  por  lo  que  más  quiera  en  el  mundo. 
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Ant.  Vaya  porque  desde  pasado  mañana  seas  el 
torero  de  moda. 

MOS.  (interrumpiéndole  y  brindando.)  Don  AntOllic,  y 

vaya  porque  el  año  que  viene  brindemos 
como  ahora  y  güervasté  á  ofreserme  sigarros 

como  estos,  (vuelve  á  coger  otro  puñado  con  igual 
avaricia.) 

CuR.  Don  Antonio,  aquí  viene  la  señora. 

Ant.  Te  ofrecí  presentártela,  Juaniyo,  y  cumpla 
mi  palabra.  ;Ahí  tienes  el  rayito  de  sol  an- 
daluz que  me  da  la  vidal 

Mos.  ¡Cámara  y  qué  tufará  ha  venío  de  craveles 
blancos!  ¡Ni  que  estuviéramos  en  los  jardi- 
nes e  San  Termol 


ESCENA  III 

PASTORA,  elegantísimamente  vestida  en  traje  propio  de  casa;  JÜA- 
NlYO  y  MOSCÓN  quedan  estupefactos  y  se  les  caen  los  cigarros 

Fas.  ¡Buenas  ncchesl  (¡Qué  miro!) 

Mos.         (¡Chavó!  hasta  los  sigarros  se  me  han  caío.)^ 

Música 

Pab,  Buenas  tardes. 

JuA.  ¡Jesucristo!  ¡Mi  Pastora! 

Pas.  ¡Virgen  Santa!  ¡Mi  Juaniyo! 

Mos .  ¡Este  sí  que  es  er  desplomen 

y  er  desengañen,  chiquiyo! 
Ant.  Te  presento  al  Sevillano, 

un  torero  de  verdad, 

un  amigo  que  protejo 

y  al  que  verás  torear, 
Pas.  ¡Tanto  gusto  en  conocerle! 

(¡Dios  mío,  qué  situación!) 
JuA.  A  los  pies  de  usted,  zeñora. 

Ant.  (presentándole.) 

Su  picador,  el  Moscón. 

(e1  picador  saluda  cómicamente.) 

JuA.  ¡Marecita!  ¡La  Pastora! 

¡Quién  me  había  de  decir 


-  30  - 


que  ella  fuera  la  empresaria 
de  la  plaza  de  Madrid! 
¡Mardita  zea  la  hora 
en  que  yo  vi  á  esa  mujer, 
y  tnardito  fué  aquel  día 
que  le  juré  mi  querer! 
Malas  entrañas  tiene 
la  ingrata  que  me  orvió, 
y  pagó  mi  cariño 
con  la  más  negra  intención. 
Fas.  Sus  deseos  se  cumplieron, 

hecho  un  mataor  está, 
guapo,  joven,  con  fortuna, 
¡eso  es  la  felicidad! 
For  escuchar  sus  palabras 
por  las  noches  en  la  reja, 
en  mi  Seviya  del  alma 
diera  yo  mi  vida  entera. 
Ahora  veo  que  era  un  hombre, 
no  un  chaval  con  quien  traté. 
¡Qué  locuras  cometemos 
las  mujeres  sin  querer! 
Mos.  Bebo  esta  copita 

por  osté,  señor, 

por  osté,  fccñor. 

El  oro  de  á  veinte 

no  tié  este  coló. 

no  tié  este  coló. 
JuA.  A  su  salú  bebo 

esta  copita  e  Jerez, 

porque  su  dicha 

su  dicha  es. 
Ant.  ¡Gracias,  Juanillo, 

dices  muy  bien, 

toda  su  dicha 

mi  dicha  es! 
Mos.  (¡Juaniyo,  no  seas  mal  ange, 

disimula  por  favor!) 
JuA.  (¡No  tengas  cuidao  ninguno, 

mi  cariño  ee  acabó!) 
Fas.  (¡Qué  ingrata  he  sío  con  él! 

¡Üuánto  sufre  el  infeliz! 
Mas  conviene  el  disimulo.) 
•  Cara  alegre  y  á  sufrir!) 
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JuA.  ¡Maldita  sea  la  hora 

en  que  yo  vi  á  esa  miijé, 
y  mardito  fué  aquel  día 
que  le  juré  mi  querer! 
Mes.  ¡Bebo  esta  cepita 

por  osté,  señor, 
por  osté,  señor! 
El  oro  de  á  veinte 
no  tié  este  coló, 
no  tié  este  coló. 
-Ant.  Este  es  el  Sevillanito, 

un  torero  de  verdad, 
un  amigo  que  protejo 
y  á  quien  verás  torear. 

Hablado 

Ajnt.  Conque  ahí  le  tienes.  Pastora.  Este  es  mi 
protegido.  ¡El  Sevillanito!  Me  lo  recomendó 
don  Eduardo,  y  ha  sido  lo  bastante  para 
hacer  por  él  cuanto  fuera  necesario.  ¿No  te 
te  dije  que  era  de  tu  tierra?  ¿No  te  dije  que 
te  lo  presentaría?  Es  un  buen  muchacho. 
De  no  ser  así,  ni  le  hubiera  dispensado  mi 
protección  verdad,  ni  mi  amistad. 

JuA.  Muchas  grasias,  don  Antonio.  A  don  Eduar- 

do debo  mucho  agradesimiento,  y  mucho  á 
osté.  Supongo  que  pasao  mañana,  día  de  mi 
alternativa,  irá...  ¡su  señora!  á  la  corría, 
¿verdá? 

Ant.  Aun  no  ha  ido  esta  temporada;  sufre  mu- 
cho «viendo  los  toreros  jugarse  la  vida», 
como  ella  dice;  pero  á  tu  alternativa  irá, 
¿verdad,  Pastora? 

Fas.  (vivamente  y  disimulando.)  ¡¡Iré!! 

Ant.  y  que  precisamente  estrenará  ese  día  un 
coche  que  la  he  comprado,  el  cual  irá  ador- 
nado [á  la  Jerezana!  con  madroños  de  seda 
y  campanillas  de  plata,  que  seguramente 
llamará  la  atención;  después  que  termine 
la  corrida,  daremos  una  vuelta  por  la  Cas- 
tellana, y  después  pasaremos  á  tu  hotel  á 
despedirte.  Sé  que  no  puedes  venir  á  casa, 
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porque  tienes  que  salir  en  seguida  para 
Cádiz. 

JuA.  Muchas  grasias,  don  Antonio.  Ya  de  Cádiz^ 

marcharé  á  Sevilla,  pa  abrasar  á  mi  pobreti- 
11a  abuela,  que  hase  casi  un  mes  que  na 
la  veo. 

Ant.  Debías  de  haberla  traido  contigo,  y  asi  hu- 
biera conocido  á  Madrid  le  pobre  vieja. 

JüA.  -Home,  se  han  dio  los  días  con  las  corridas 
de  aquí,  Valensia  y  Barcelona,  y  no  he  po- 
dio dir;  pero  si  eya  supiea  dónde  yo  estoy,, 
se  ponía  en  camino  pa  verme.  Eso  pasó  en 
Utrera.  No  sé  quién  la  dijo  cuándo  yo  ato- 
reaba,  y  estando  vestio  pa  dir  á  la  plasa^ 
me  la  veo  entrar  sartando  de  alegría.  La 
pobre,  como  me  quiere  tanto  y  eb  un  cariño 
tan  verdadero  y  tan  desinteresao...  (con  intén- 
ción.)  comensó  á  besarme  que  no  había 
quién  la  despegara  e  mí;  media  chaquetÍ3'a 
se  queó  enreá  entre  los  flecos  e  su  mantón. 

MOS .  (Que  desde  que  salió  Pastora  está  violento  y  queriendo 

llevarse  á  Juaniyo.)  Güeno,  Juaniyo,  ya  la  visi- 
ta ha  pasao  de  la  ticueta  de  la  urhaniá.  No 
seamos  más  cansaos  y  ámonos  á  saluar  á  los 
de  los  papeles,  y  darles  las  grasias  por  tó 
lo  que  escriben  de  ti. 
JüA.  Cuando  er  mataor  está  hablando,  no  se  le 

interrumpe. 

Mos.  Home,  es  que  cuando  er  mataor  se  orvía  de 
que  hay  que  cumplí  con  la  gente,  er  picaó, 
er  banderiyero,  y  hasta  er  mono  sabio,  debe 
avisarle. 

JüA.  Güeno;   menos  COnversasiÓ.  (Estrecha  primero 

la  mano  de  don  Antonio:  pausa,  y  se  dirige  á  Pastora.) 

Hasta  luego,  don  Antonio.  Señora...  ¡tanto 
gusto  en  conoeer  asté! 
Pas.  Iguarmente  y  güeña  suerte  le  deseo  pasao  ma- 

ñana. 

Mos.         (intencionadísimo.)  Iguarmente  le  digo  asté. 

¡Tanto  gusto  en  conoser  á  la  señora  más 
juncar  de  tó  Madrí!  ¡Vaya  una...  cara  e  mé- 
rito, señó  don  Antonio!  ¡Velázquez  y  Muri- 
yo  no  la  pintaron  mejól  Me  sonrío  de  las 
mosquetas,  de  las  rosas  e  té  y  de  la  aderfa. 


—  33  — 

Ant.         |Basta  de  piropos,  Moscón! 

Mes.         ¡Si  osté  no  sabe  lo  que  esta  mujé  se  merece! 

¡¡Es  poco  tó  lo  que  se  meresel!  ¡Adiós, 
Curriyo!  ¡Dame  esos  diez,  que  ahora  son  po- 
cos los  cinco!  (Estrechando  sus  manos.) 

CüR.  Ayá  van;  y  ar  Seviyanito  le  deseo  una  tar- 

de como  la  úrtima  que  tuvo  el  inorviable 
Maoliyo... 

JuA.  (Asustado.)  ¿Qué  dise  osté,  amigo? 

MOS.  ¡¡Asauraü  ¿qué  estás  disiendo?  (na  cogido  ame- 

nazador la  caja  de  los  cigarros,  que  estaba  en  el  vela* 
dor;  quiere  tirársela,  y  al  oir  la  contestación  de  Curri- 
yo la  guarda  bajo  el  brazo  y  se  lo  lleva.) 

CüR.  ¡Home,  no  interrumpirme;  si  no  he  acabad 

Como  la.  úrtima  que  tuvo  en  Seviya,  en  las 
ferias  del  ochenta  y  ocho.  Tuvo  una  tarde 
que  lo  cogieron  los  afisionaos  en  hombros, 
y  no  lo  sortaron  ¡hasta  er  día  siguiente! 

Mos.  ¡Camaraíta!  ¡vaya  calor!  Este  te  conviene  á 
tí  de  moso  espás.  Lo  mandas  ar  tilégrafo,  y 
le  manda  á  la  prensa  y  á  tus  amigos  las 
orejas  en  tren  espesiar. 

JuÁ.  (/'onque  salú  y  á  las  órdenes  de  ostedes. 

CuR.  (casi  conmovido.)  ^iño,  ¡en  corto  y  por  de- 

recho! 

JuA.  Asi  será.  ¡Como  yo  hago  las  cosas!  ¡¡En  cor- 

to y  por  derecho...  amigo!! 
CuR.  ¡Como  aquer  toreraso! 

JüA.  ¡Lo  mesmo  que  aquer  toreraso,  si  pué  ser! 

CuR.  ¡Pobre  Maoliyo! 

Mos.         Vámonos  ya,  home.  ¡Salú,  señores! 

(juaniyo  y  Moscón  están  en  el  foro,  y  al  despedirse, 
telón  de  boca  rápido,  que  subirá  tan  pronto  haya  ba- 
jado el  de  la  plaza  de  toros  de  Madrid  en  día  de  co- 
rrida, vista  del  exterior,  que  luce  durante  el  preludio.) 


MUTACIÓN 
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CUADRO  QUINTO 

Representa  la  fonda  donde  se  hospeda  el  Sevillanito.  Terraza  con 
balaustrada.  Al  fondo,  se  divisa  Madrid  iluminado.  Butacas  de 
rejilla,  mesas,  veladores,  plantas,  y  en  sitio  visible,  un  cartel  de 
toros  anunciando  la  alternativa  de  Juan  Martínez  el  «Sevillanito». 
Laterales  á  derecha  é  izquierda,  esta  última,  habitación  de  Jua- 
niyo;  por  la  derecha,  foro,  saldrán  todas  las  figuras,  Gran  anima- 
ción durante  este  cuadro,  que  es  final  de  la  obra. 

ESCENA  PRIMERA 

El  MOSCÓN,  CHISPA  y  un  CAMARERO 

Mos .         Tú,  camarero,  ¿traes  ó  no  traes  el  agua?  Pero 
arma  mía,  ¿no  te  he  dicho  que  era  pa  hoy? 
Oye  tú,  Chispa,  ¿y  er  Tonelero?  ¿A.  que  en 
tavía  no  se  ha  quitao  la  taleguilla?  ¡Chavó, 
qué  niño! 

Chis.         Sí,  home.  Ya  está  listo  y  preparándolo  tó 

pa  er  viaje.  ¿Y  Juaniyo? 
Mós.         Pos  listo  er  tó  y  escansando.  ¡¡Chiquiyo, 

cómo  ha  estao  eza  creaturaü  Me  ha  hecho 

un  quite  que  zi  no  es  por  él,  estoy  á  estas 

horas  hecho  un  vendo. 

CaM.  (Con  un  jarro  de  agua,  que  entra  en  la  izquierda.) 

Aquí  está  el  agua. 

Chis.         ¡Como  que  es  un  toreraso! 

Mos.  ¡Mira  que  la  faena  que  hiso  con  er  primero 
que  mató!...  ¿Pos  y  la  der  segundo?  que  le 
brindó  á  la  mosita  der  cuento.  Llevarse  al 
toro  como  elertrisao,  bajo  er  parco  de  la 
niña,  deppués  de  banderillearlo  sólito,  y  ayí, 
en  er  güelo  de  un  sobrero,  ¡venga  cátedra  e 
toreo!  y  una  estocá  resibiendo,  con  toas  las 
de  la  ley,  que  dejó  ar  bicho  arranao,  y  cayó 
roando  patas  arriba  como  una  pelota.  No 
he  visto  entusiasmo  más  grande  ni  evasión 
más  enorme.  ¡Se  hiso  el  amo  er  toreo! 

CüR.         Oye,  tú.  Moscón,  dile  á  Juaniyo  que  ahí 
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viene  er  coche  de  don  Antonio.  ¡Vaya  un 
cochesito  á  la  jeresana!  La  gente  se  para  pa 
mirarlo.  La  señora  viene  con  er,  comiéndose 
la  calle.  ¡Camará,  qué  mujé! 

MOS.  ¡Juaniyo!...    (Llamando  á  la  izquierda.)  ¡Niñol 

Sar  ensegLiia. 

ESCENA  II 

MOSCÓN  y  JUANIYO 

JuA.  ¿Qué  pasa,  home? 

Mos.         Don  Antonio  que  yega  con  la  gachí.  Niño; 

mucho  cuidaíto,  y  ten  en  cuenta  que  lle- 
var pantalones  no  es  lo  bastante,  pa  que 
diga  la  gente:  «ese  es  un  hombre.»  Hay  que 
demostrarlo  con  arsiones.  ¡Que  esta  (cabeza.) 
pueda  siempre  más  que  este!  (corazón.)  Anda, 
¡yámame  bruto!  (Mutis.) 

ESCENA  III 

JUAKIYO,  DON  ANTONIO  y  PASTORA  elegantlsimamente  vestida, 
con  mantilla  blanca,  flores  y  cuanto  juzgue  conveniente  la  actriz. 

Ant.         Juaniyo,  abrázame.  ¡Que  sea  enhorabuena 

por  tu  triunfo! 
JuA.      ■    Grasias.  ¡Aprietoslél 

Fas.  (Algo  emocionada.)  Le  doy  asté  un  millón  de 

grasias  por  el  brindis  de  esta  tarde. 
JuA.  ¡No  las  meresel 

Ant.  Acepta  este  obsequio  por  tu  brindie,  como 
recuerdo  de  tu  alternativa.  Fijate  bien.  Ha 
sido  escogido  por  mi  Pastora.  Un  corasón 
de  brillantes,  como  colgante  para  tu  cadena. 

JuA  Sí  que  es  un  regalito.  Osté  me  dispensará, 

¿eh?  En  mi  brindis  no  hubo  interés  ningu- 
no. No  hubo  más,  sino  que  como  «á  mí  no 
se  me  orvían  las  cosas»  que  hasen  conmigo, 
y  más  si  son  güeñas,  pos  me  dije,  al  ver  á 
su  señora  y  asté  en  el  parco:  «voy  á  brin- 
darle mí  segundo  como  recuerdo  de  mi  alter- 
nativa y  en  señal  de  agraesimiento  hasia 
osté»,  ¡y  eso  es  tol 
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Ant.  ¿Estarás  muy  contento,  verdad?  ¡Vaya  una 
tarde! 

JüA.  ¿Contento?  Es  poco.  Loco  de  alegría. 

Ant.         ¿y  los  muchachos? 

Jtja.  Preparando  las  cosiyas  pa  dirnos  dentro  e 

poco  ar  tren. 

Mes.  (interrumpiendo  la  escena.)  ¡¡Juaniyo,  Un  telegrá- 

famaW  Ven  á  firmarlo.  (Mutis.) 

JuA.  Voy,  home.  Dispense  osté,  don  Antonio, 

vengo  en  un  vuelo. 

Ant.  Anda,  hombre,  anda.  Cablegrama  de  Méxi- 
co seguramente.  ¡Es  el  torero  del  día!  Sobre 
todo  lo  que  me  encanta  de  este  muchacho, 
es  su  sencillez.  No  le  engríen  las  palmas 
como  á  otros.  ¿Has  visto  el  efecto  de  nues- 
tro coche?  ¿Viste  cómo  toda  la  plaza  nos 
miraba  en  el  brindis  de  Juaniyo?  ¿Estas 
contenta? 

Pas.  .  Mucho. 

CüR.  (Que  Tiene  jadeante.)  Don  Antonio.  Abajo  espe- 

ra en  un  coche  el  apoderao  der  Jabalito, 
que  ha  sido  cogió  de  gravedá,  en  Sevilla.  A 
casa  fué,  y  yo  le  he  acompañao  en  la  segu- 
riá  de  que  estaría  osté  aquí. 

Ant.         ¿Qué  dices,  hombre?  ¿Pero  cómo  ha  sido? 

CüR.  Al  quebrar  un  par;  se  durmió  en  la  suerte, 

conñao,  y  si  yega  á  mañana  será  un  mi- 
lagro. 

Pas.  ¡Jesú,  pobresito! 

Ant.  Pobre  muchacho...  ¿Y  la  corrida  de  pasado 
mañana?  Qué  compromiso.  Todos  los  tore- 
ros de  cartel,  fuera  de  España...  Dile  á  su 
apoderado  que  verga  en  seguida. 

CuR.  ]So  pue  ser,  don  Antonio,  si  se  va  escapao 

ar  tren  que  sale  dentro  e  diez  minutos  pa 
Sevilla. 

Ant.  ¡Vaya  un  compromisol  ¿Qué  hacemos?  Voy 
á  verle,  á  ver  si  ha  pensado  en  un  sustituto; 
de  lo  contrario  suspenderemos.  ¡Y  los  toros 
que  llegan  esta  noche!...  ¡Por  vida!...  Vamos 
á  hablar  con  ese  hombre.  Pastora,  vuelvo  al 
momento. 

Pas.  Aquí  te  espero. 

Ant.         Anda,  hombre; 
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ESCENA  IV 

PAáTORA  sola;  luego  JUANIYO.  Al  flual  DON  ANTONIO  con  Cü- 
RRIYO,  MOSCÓN  y  la  SICÑÁ  REMEDIOS 

Pas.  (con  alegría  indecible.)   ¡Grasias,  Vírgensita! 

¡¡Por  fioll  ¡  Ay,  Dios  mío,  quA  cambios  se  veti 
en  la  vía!  ¡Quién  había  de  figurarse  á  dónde 
iba  á  llegar  Juaniyo!  8i  yo  pudiera  hablar- 
le... ¡pero  no  pué  ser!  El  se  marcha  de  Ma- 
drid y  Antonio  no  tardará.  Cuando  entré,  la 
curiosiá  de  la  gente  que  me  miraba  ansiosa 
me  brindó  er  segundo,  yéndose  á  la  fiera 
valiente  y  sereno.  Cuando  entre  el  entusias- 
mo e  la  plasa,  vi  que  se  jugaba  la  vía,  mi- 
rándome tranquilo  y  sonriente  en  el  mayó 
peligro,  ¡un  argo  raro  subió  á  mi  cara  como 
candela!  Toíta  mi  sangre  subió  á  mi  gar- 
ganta. La  fiera  salió  roando  y  hecha  porvo 
de  entre  sus  manos...  ¡¡Así  salió  bu  corasósi 
de  entre  las  míayü  Así  lo  dijeron  sus  ojos 
cuando  me  saluó  entre  las  parnrtasy  la  mú- 
sica. ¡Ná!  que  dende  hase  dos  días  soy  otra. 
¡Mardito  el  día  que  dejé  de  ser  Pastora  la 
cigarrera,  y  una  nube  de  moneas  segó  mi 
vista  pa  dar  un  mar  paso!  ¡Qué  locaras  co- 
metemos las  mujeres! 

JüA.  ¡Seis  corrías  pa  Méjico,  don  Antonio! 

Pas.  (¡El;  grasias  á  Dios!) 

JüA.  (Eya  sola.  Por  fin  quiso  Dios;  ¡ya  era  tiem- 

pol..) 

(Es  la  escena  culminante  y  ansiada  por  el  público; 
Pastora  quiere  ganar  la  voluntad  del  Sevillanito,  y  se 
suplica  á  la  actriz  mucha  naturalidad  y  nada  de  gri- 
tos ni  desplantes;  igual  decimos  al  Juaniyo.  El  diálogo 
sentido  y  á  media  voz.) 

Pas.  (Ya  era  tiempo.)  Mala  cara  has  puesto  al 

verme  Pola.Muy  quejoiO  estarás  de  mí  y 
con  rasón  ¡Te  doy  mi  enhorabuena,  Juani- 
yo! Por  fin  se  cumplieron  tus  ilusiones.  Te 
has  hecho  un  gran  torero,  ¡quién  lo  hubiera 
creído!  Nadie.  Si  te  bise  mucho  daño  con 
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mi  mala  arsión,  no  me  guardes  rencor.  Us- 
tedes los  hombres  orvían  fásirmente. 

JuA  Eso  le  pasaste,  señora.  Los  dos  nos  equivo- 

camos á  un  tiempo,  ¡pa  qué  recordarlo!  Osté 
porque  creía  que  yo  era  un  niño,  y  yo  por- 
que creía  flue  era  sté  una  mujer...  ¡capaz  de 
sentir  y  de  querer! 

Pas.  ¡Juaniyo! 

JuA  Y  no  fué  asi.  A  la  edad  en  que  se  tién  toas 

las  ilusiones  y  er  mundo  es  chico  pa  uno, 
puse  en  osté  mi  sentío,  y  osté  me  pagó  aquer 
cariño  tan  grande,  con  la  traisión  y  er  des- 
engaño. 

Pas.  Bueno,  á  qué  recordar  er  día  de  ayer...  Or- 

víalo,,  Juaniyo,  que  hoy...  estoy  desidia  á  re- 
mediar to  el  mal  que  te  hise. 

JuA.  Muchas  grasias,  señora.  Ese  mar  no  tié  re- 

medio. Si  la  que  en  este  momento  me  habla 
fuera  ¡Pastorilla  la  der  corralón!  aqueya  si- 
garre  ra  de  trapío,  que  con  sus  floresitas  á  la 
cabesa  y  su  mantón  de  flecos,  pobresita  y 
honrá  como  yo,  me  esperaba  toas  las  tardes- 
pa  salir  corgá  e  mi  braso  de  la  fábrica  e  ta- 
bacos, yo  gorvería  á  darle  to  mi  cariño  y  mi 
vía  entera.  Pero  á  la  mujé  que  cuando  más 
ilusiones  tenía  por  eya,  me  dejó  de  la  noche 
á  la  mañana,  porque  era  un  pobrete  sin  más 
caudal  que  diesisiete  años  y  muchas  ilu- 
siones por  la  ambisión  y  er  dinero  marde- 
sío,  ¡esa  no  encuentra  más  á  Juaniyo!  Y 
conste,  que  cuanto  prometió  aquer  chavali- 
3  0  en  la  reja  de  Sevilla,  ¡se  ha  cumplió! 

Pas,  Juaniyo...  ¡te  eobra  la  rasón!  Me  tenías  mu- 

cho cariño,  pero  eso  no  basta  pa  una  mujer 
como  yo;  que  con  cariño,  no  se  alimenta  na- 
die un  día  y  otro. 

JuA.  También  yevasté  ra^ón.  Osté  no  nesesitaba 

las  buenas  intensiones  de  un  pobre,  sino  er 
borsiyo  de  un  rico.  Bueno;  ya  puede  osté 
estar  contenta,  que  yo  también  lu  estoy  aho- 
ra. ¡En  fin,  no  hablemos  más!  Esta  custión 
se  terminó,  y  está  al  venir  don  Antonio. 

Pas.  Espera,  Juan...  ¡Aun  podemos  ser  felisesl 

JuA.         Vaya  que  no,  señora;  mi  cariño  y  mi  fortuna 


€S  pa  quien  lo  merese;  y  toavía  no  lo  merese 
naide  más  que  «una  viejesita»  que  ayá  en 
Sevilla,  mientras  me  juego  la  vía,  está  yore- 
teándole  á  tós  los  santos  der  sielo,  pa  que 
entre  su  nieto  vivo  y  sano  por  er  saguán  de 
la  casa.  Pa  una  mare  de  setenta  años,  que 
toa  su  vía  la  ha  pasado  guardando  cariño 
pa  mí.  Carciile  esté  si  habr-^  tela  pa  un  ves- 
tío;  pa  mi  vieja  es  tó.  Y  ahora  (Entregándole  el 
colgante  que  le  dió  dou  Antonio.)  guárdese  OSté  SU 

oorasón.  Los  briyantes  y  toas  las  piedras  fi- 
nas las  tenemos  los  mataores  en  los  morri- 
yos  e  los  toros.  Cá  ves  que  basemos  así,  (Ade- 
mán de  dar  una  estocada.)  n03  traemOS  de  Camiuo 

veinte  corgantes  de  más  valor  que  ese,  ó  una 
hería  así  de  grande  y  tan  honda...  ¡que  mien- 
tras uno  vive  no  la  pué  orviál  Ese  es  el  re- 
cuerdo que  yo  guardo  de  osté.  Además,  que 
yo  quiero  pa  mí  corasones  grandes,  muy 
grandes  y  sin  relumbrones,  ¡como  er  mío!  Er 
suyo  es  tó  lo  contrario.  De  modo,  que  se  lo 
mandasté  á  los  pobres  de  su  barrio,  que  segu 
ramente  se  lo  agraeserán  más  que  ¡Juaniyo 
er  Sevillano! 

¿De  mó  que  tó  acabó  entre  nosotros? 

Pa  siempre,  y  como  si  no  la  hubierasté  cono- 

sío  en  mi  vía.  ¡Ese  es  Juaniyo! 

(üori  Antonio  y  todos  los  personajes  por  el  foro.  Gran 
animación  en  todos.) 

Muy  bien;  entrega  el  aviso  y  que  lo  fijen  de 
seguida. 

Ya  está  puesto  el  telegráfama  de  contestasión. 
Ya  está  entregao  el  aviso,  don  Antonio.  (Re- 
parando en  Juaniyo.  Con  entusiasmo  loco.)  Scvlya- 

nito,  permita  osté  que  le  felicite  el  que  fué 
mozo  de  espás  der  inorviable  Maoliyo. 
¡Ojú!  ¡Ya  está  aquí  el  pare  nuestro  de  tós 
los  días! 

¡Grasias,  home!  ¿Qué  te  ha  pareció? 
¡Un  fenómeno!  Una  tarde  como  la  de  Maoli- 
yo en  Cádi  el  ochenta  y  seis,  que  lo  cogieron 
los  aficionaos  en  hombros  y... 
¡Sí,  y  no  lo  sortaron  hasta  el  año  siguiente! 
¡Chavó,  qué  tío! 
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Rem.  (Dentro.)  ¡Déjame,  déjame,  que  soy  la  agüela 
de  Jiianiyo,  der  mataor  que  torea  mañanat 

JuA.  ¡Ay,  mi  agüela!  ¡No  le  dije  á  osté,  don  Anto- 

DÍo,  que  como  se  enterara  venía  á  Madrid! 

Rem.  (Desde  el  foro,  corriendo  hacia  Juaniyo  con  extrema- 

da alegría  y  besándole  y  abrazándole.)  ¡JuaniyO  6- 

mi  arma! 
JüA.  ¡Agüela! 
Rem.         ¡Uy,  qué  sandunguero  está! 
JüA.  Pero,  ¿como  ha  sabio  osté  que  yo  toreaba 

aquí? 

Rem.  Por  la  hermana  er  Tonelero,  y  sin  esperar 
na,  cogí  er  tren  como  en  Utrera,  pa  aplau- 
dirte mañana  tarnbién. 

JuA  No,  agüela;  si  la  coriía  hasío  hoy,  y  dentro 

e  cinco  minutos  nos  vamos  ar  tren,  que  to- 
reo pasao  mañana  en  Cáiz, 

Rem.         ¿y  como  ha  quedao  mi  nieto? 

CuR  (Entusiasmadisimo.)  Como  las  propias  rosas,  se- 

ñora. Este  niño  ha  dao  en  su  alternativa 
la  estocá  de  la  tarde  y  la  de  toa  la  temporáa. 

Rem.  ¡Ay,  déjame  que  te  bese  bástala  coleta!  (Be- 
sándole la  coleta.) 

Mos.  Zeñora,  ¡cuidao  con  er  zímholo! 

JüA.  Miste,  agüela;  este  señó  es  el  empresario  que 

ma  traído  á  la  plasa  e  Madrid  pa  tomar  la 
alternativa.  ¡Dele  osté  las  grasias,  mare! 

Rem.  (Courcovida,  besa  la  mano  á  don  Antonio  )  ¡DioS  le 

pague  a  osté  tóo  loque  ha  jechopor  mi  nieto! 

En  cuanto  yegue  á  !?eviya,  le  mando  á  osté... 

¡er  corchito  e  los  pies  pa  su  mare,  si  la  tiene! 
Ant.  ¡Grasias,  buena  señora! 

Rem.         (¡Ay,  Juanij^o!  ¡Como  se  paese  esa  señorona 

á  Pastoriya  la  der  corralón!) 
JüA.  (¡Gáyese  osté,  agüela,  que  me  compromete 

este!) 

Mos.  ¡Arzando,  Juaniyo,  que  er  coche  espera! 

(Entregando  á  Juaniyo  el  sombrero  y  el  marsellés^ 
que  él  se  tira  al  hombro  ) 

JuA,  ¡Andando,  ar  tren;  que  me  voy  loco  e  con- 

tento! Don  Antonio,  hasta  la  güerta;  zeñora, 
á  los  pies  de  osté.  (a  todos.)  ¡Amigos,  hasta  la 
vista! 

Ant.         ¡Buen  viaje,  Juanillo! 
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JUA.  ¡Muchas  grasiab!  (a  la  abuela,  con  cariño  é  inten- 

ción.) ¡Agüela,  engánchese  osté  aquí,  ar  lao  e- 
mi  corazón,  quien  me  quiere  y  nunca  me 
orvía!  Osté,  que  cuando  desaparecía  e  casa 
y  gorvía  to  jecho  girones  de  andá  peleando 
con  los  toros  y  con  el  hambre,  me  quería 
osté  lo  mismo  que  hoy.  Vámonos  pa  Cáiz,  y 
luego  caminito  e  Seviya,  que  si  osté  me 
quiere  con  locura,  tiene  osté  un  nieto  que 
acostumbra  á  pagá  siempre  en  la  misma 
monea.  ¡La  ingratitud,  con  el  despresio  y  el 
olvío!  ¡Er  cariño  verdadero,  con  mi  corazón! 
¡Paso  á  mi  agüela  e  mi  arma! 

Rem.  ¡Paso  á  mi  nieto  que  es  el  mejor  torero  que 
hay  en  España! 

CuR.  ¡Bien  por  er  Seviyanito! 

Todos  ¡Bien! 

Mos.  ¡Esta,  esta  sí  que  ha  sío...  ¡¡la  estocá  de  la 

tttTdef/  (peñalando  á  Pastora  y  marcando  mucho  lá 
frase  y  el  ademán  de  una  estocada.  Mutis  de  Juanillo 
con  su  abuela  del  brazo  despidiéndose  de  todos.  El 
mozo  con  los  estoques  al  hombro  y  los  capotes  de  bie- 
ga.  (.hispas,  Tonelero  y  Rubio  despidiéndose  de  los 
amigos.  Don  Antonio,  Pastora  y  Curriyo  á  la  izquier- 
da. A  la  derecha  el  Camarero.) 


TELON 
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Jiianiyo,  viste  pantalón  negro,  (que  le  sirve  para 
toda  la  obra)  y  guayabera,  en  el  primer  cuadro.  Un  pa- 
ñuelo de  seda  al  cuello,  cubrirá  la  camisa  bordada  y  los 
brillantes  de  la  pechera.  Lleva  gorra.  Segundo  y  tercer 
cuadro^  igual.  Darante  el  pequeño  his  de  orquesta  del 
tercero  al  cuarto  cuadro  (el  bis  se  repite,  señor  Director, 
para  facilitar  el  cambio  de  ropa  y  de  decorado)  cambia 
la  guayabera  por  magnifica  chaqueta  y  chaleco  de  ter- 
oiopelo,  faja  de  seda  y  sombrero  ancho.  En  el  último 
cuadro,  durante  el  intermedio  (corto  también)  viste  tra- 
je propio  de  viaje;  desde  luego  chaqueta  corta. 

Faatora:  Traje  de  percal;  mantón  de  crespón  negro  y 
flores,  en  el  primero,  segundo  y  tercer  cuadro.  En  el  cuar- 
to, magnífico  traje;  que  cubre  con  una  bata  de  seda  y 
encajes.  Así  no  tiene  más  que  dejar  la  bata  y  ponerse 
la  mantilla  blanca  y  flores,  guantes  y  demás,  que  quie- 
ra la  actriz,  para  el  ultimo  cuadro.  Dispone  como  Juani- 
yoáe  poquísimo  tiempo. 

La  Señá  Remedios  trajecito  de  percal  propio  de  su 
edad;  pañuelo  de  seda  al  cuello,  y  su  clavel  muy  tieso 
entre  su  cabello,  en  el  ptimer  cuadro.  En  el  último,  traje 
mucho  mejor,  con  mantón  de  crespón  negro,  y  un  gran 
abanico. 

Soleá  y  los  demás,  trajes  claros. 

Moscón,  en  el  segundo  cuadro,  traje  derrotado  y  som- 
brero usadísimo.  Caricatura  de  un  picador  muy  bruto. 
Grandes  cejas;  exageradamente  chato;  y  hablando,  ni 
que  decir  tiene  que  todo  lo  dice  mal  y  casi  al  revés.  En  el 
último  cuadro,  traje  de  viaje, 

Curriyo  vhie  denegro,  peluca  blanca.  Corbata  negra 
en  recuerdo  del  Espartero. 


Glíispa,  Tonelero  y  Rubio  como  el  MoscÓ7i  en  el  segundo 
'Cuadro;  pero  cada  uno,  un  tipo  distinto,  de  feo.  En  el 
último  trajes  de  viaje. 

Coro  de  señor as^  trajes  claros  y  flores. 

Zarhorito  pantalón  de  talle,  chaleco  abierto  y  pañue- 
lo al  cuello  y  sombrero  ancho. 


Maquinaria:  Los  dos  telones,  cortos,  d^  1  segundo  y  ter- 
'Cer  cuadro,  van  en  primero  y  segnndo  término.  (¡Es 
natural!)  Durante  sus  escenas,  va  colocándose  el  gabine- 
te. El  del  segundo  cuadro  (calle)  sube  á  la  vis*a  del  públi- 
co, y  aparece  el  de  la  reja  (tercer  cuadro.)  Después, 
telón  de  boca  y  aparece  (después  del  bis,  de  oiquesta)  el 
gabinete.  Vuelve  á  caer  el  de  boca,  que  sube  tan  pronto 
haya  bajado  el  de  la  plaza  de  toros  de  Madrid;  y  este 
ya  sube  á  la  vista  del  público,  apareciendo  la  fonda. 
.¿Está  comprendido?  Es  fácil  equivocarse  y  hay  que 
evitarlo,  aunque  el  juego  de  telones  en  esta  obra,  no  es 
muy  di.ícil  Se  ruega  todo  el  interés  y  cuidado  posible. 


OBRAS  DE  LA  MISMA  AUTORA 


;  La  estocá  de  la  tarde l y  zarzuela  en  un  acto  y  en  prosa. 

¡Del  valle.,,  al  monte ídem  id.  id. 

La  buñolá^  entremés  en  prosa. 

//  Un  cordobés!!,  apropósito  cómico-lírico  en  prosa. 

El  niño  de  Brenes^  zarzuela  en  un  acto  y  en  prosa» 

¡Cariñito  ciego!,  entremés  lírico  en  prosa. 


Precios  QNQ  peseta 


